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^  GABKIEI.ORTTZ OI ZBVAILOS // Presidente ejecutivo de APOYO ComunicaciónY  ENCIM A "En las ciudades nos hemos creído que somos buenísimos porquePETA engreímos a nuestras mascotas"El 31 de mayo, ya en ple­na pandem iay con pre­dicciones graves sobre la crisis económ ica m undial, PETA, la ONG internacional que promueve un mejor tra­to a los anim ales, publicó un video que evidenciaba m al­trato a alpacas en el Perú al m om ento de esquilarlas y logró convocar a más de 110 m il de sus seguidores a fir­m ar una petición para que empresas globales dejen de vender productos de alpaca. A  la fecha, em presas como U n iqlo , O verstock, M arks & Spencer, M aison Num en, Sm ith &  Caughey's y Esprit han optado por no usar alpa­ca. la  vicepresidenta de U ni­qlo ha invitado alos clientes a optar por ropa vegana. PETA, además, cita un índice de sos- tenibilidad am biental de los

m ateriales (https://apparel- insider.com/higg-materials- sustainability-index-upda- ted/), en el que la alpaca sale m uy m al rankeada.Escribo sobre este tem a porque me cuesta contener m i sesgo hacia id en tificar riesgos, pero sobre todo por­que ejem plifica bien cómo las percepciones, decisiones y  acciones de distintos gru­pos nos pueden parecer poco razonables. Para un perua­no, la  alpaca es m otivo de orgullo. Oue Uniqlo, con una factu ració n  de US$21,200 m illones en 2019, en medio de una pandem ia que nos hace retroceder 10 años en indicadores sociales, se zu­rre en el empleo que genera u n a decisión así segu ra­mente nos parece indolente. Para consumidores y direc­

tivos de Uniqlo, el m altrato a esas alpacas es intolerable y quienes trabajen en ello tendrán que recolocarse. Y lo hacen para sentirse bien. No sé si los alpaqueros hayan sido realm ente conscientes de lo que hacían, porque en el cam po la relación con los anim ales es distinta. En las ciudades nos hemos creído que somos buenísim os por­que engreím os a nuestras m ascotas. Pero a ver quién se ofrece a exp licarles a hám sters, cuyes, ard illas, ratones y ratas la diferencia de trato. A  Dios gracias que no hacen frente solidario porque una rebelión de los roedores sería de terror.El punto que busco plan­tear es que, a m enos que seamos realm ente expertos en un tem a, todos som os

esclavos de p reju icio s y maneras de mirar las cosas, in clu so  cuan do estam os convencidos de estar en lo correcto. Y  no existe manera de persuadir a otro si no nos damos primero el tiem po de entender a fondo cómo es su form a de ver las cosas y  qué es lo que lo m ueve. Recién cuando lo entendem os po­demos id entificar qué evi­dencia nos sirve y  cómo se la  podem os presentar para que nos preste atención, lo­gremos que se cuestione y se abra a revaluar su posición y reinterpretar las cosas. Esa es la  esencia de un artículo del profesor Ray Conger que es uno de los clásicos del H arvard Business Review  que ya tiene 22 años de v i­gencia No es fácil pero es lo único que dura
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